
¡Hola! Mi nombre es Francisco Mejía. Yo tuve la 

experiencia de estudiar en Japón desde 2019 hasta 2022, 

en un programa de becas de la Agencia de Cooperación 

Internacional del Japón (JICA). Mi experiencia en Japón 

coincidió con el inicio y desarrollo de la pandemia por 

Covid-19, y por ello pude percibir la reacción de la 

sociedad y la cultura japonesa ante dicho escenario. 

Ciertamente, desde antes de la pandemia una buena parte 

de la población japonesa mantenía la costumbre de utilizar 

mascarilla bajo determinadas situaciones (evitar 

contagiarse o contagiar de virus, alergias, contaminación, 

etc.), por lo que para muchos no significó un gran reto adaptarse. Sin embargo, la 

incertidumbre, y las nuevas formas de distanciamiento social llegaron a ser bastante difíciles 

para algunos de ellos. 

En mi experiencia personal, tuve varios espacios de intercambio cultural. Entre ellos, parte 

de lo que considero importante dentro de una sociedad son sus comidas, instrumentos de 

cocina, y formas de cocinar. En este sentido, fue bastante grato que un periódico local de 

Tokushima, lugar en donde residí estando en Japón, publicara un artículo en donde explicaba 

la forma de preparar las tradicionales pupusas salvadoreñas, así como el curtido y la salsa de 

tomate que comúnmente acompañan nuestro platillo.  

Estudiar en Japón es una de las 

experiencias más complejas e interesantes 

que una persona occidental puede vivir. 

Las diferencias culturales de la sociedad 

japonesa respecto de la sociedad 

salvadoreña son muy marcadas en un 

sentido general, sin embargo, se podría 

decir que sería muy fácil para algunos tipos específicos de personas adecuarse y adaptarse 

rápidamente a vivir en Japón. En mi caso particular, mi área de especialización es la 

Matemática, con mayor énfasis en la Educación de dicha disciplina, y fue muy interesante el 



poder compartir y discutir sobre 

las diferencias que existen tanto en 

el enfoque como en las técnicas 

para aprender Matemática. La 

experiencia de aprendizaje fue 

muy interesante e invaluable en 

cuánto a la marcada excelencia y 

desarrollo que tiene Japón en 

Matemática y la enseñanza de esta. 

Debido a las condiciones 

generadas a partir de la pandemia, se volvió más difícil poder observar la dinámica “habitual” 

de los procesos educativos, pero a pesar de ello fue posible tener algún tipo de acercamiento 

con las escuelas de Japón. 

Tal como lo han mencionado en otras experiencias, el idioma japonés tiene una estructura 

bastante compleja. En mi experiencia particular, el idioma japonés no influyó grandemente 

en mi vida académica, puesto que toda la instrucción fue dada en inglés. Sin embargo, 

siempre era parte de la vida diaria y de los trámites académicos, por ello fue interesante poder 

interactuar con el idioma, y su complejidad para lograr superar con éxito las diferentes 

situaciones de la vida cotidiana. No fue fácil, pero me parece que el idioma es un reflejo de 

algunos valores comunes de la sociedad japonesa: la disciplina y el trabajo duro. 

Finalmente, y como un factor que suele ser muy 

determinante, la comida japonesa. Cuando un salvadoreño 

viaja o piensa en viajar a Japón, piensa mucho en el tipo de 

comida y la enorme diferencia que hay entre un país y otro. 

Sin embargo, mi experiencia en degustar diferentes platillos 

japoneses fue bastante grata, cabe destacar que hay 

diferentes tipos de comida, y que siempre es bueno estar 

abierto a nuevos sabores y texturas. La comida japonesa es 

diferente a la nuestra, pero es muy deliciosa teniendo la 

apertura de aceptar un paradigma diferente de cocina. 


